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Capítulo 6

La mujer dentro y fuera del
cuadro

Dra. María Dolores García González  

Universitat Politècnica de València 

6.1. Introducción  

Desde el principio de los tiempos, la imagen de la mujer ha estado unida a la 
espiritualidad. El arte tenía una vertiente mágica que servía para apropiarse de la 
realidad a través de la posesión de lo representado. Con la llegada de nuevas 
concepciones políticas y religiosas, lo femenino se relegó a un segundo plano, 
primándose los valores masculinos. La figura de la mujer pasó de ser el centro de la 
mística a expresar fundamentalmente valores estéticos.  

Un recorrido histórico a través de algunas de las representaciones artísticas más 
destacables del cuerpo femenino en el arte occidental nos muestra la construcción de 
los diferentes cánones de belleza a los que continuamente se ha sometido la mujer y su 
imagen en el viejo continente, permitiendo un análisis más profundo sobre el papel 
social de la misma en cada época y sobre la artificialidad de aquello que llamamos 
“belleza”.   

A pesar de que el “cuadro” ha sido el lugar por excelencia de la mujer, la ausencia de 
esta en las fuentes literarias hace cuestionar su existencia en otros ámbitos, como el 
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artístico. Las causas las encontramos en el contexto histórico de las diferentes épocas, 
donde la dificultad de acceso a la formación específica, la falta de autonomía personal 
y el estatus permanente de inferioridad, debido a su condición biológica, favoreció la 
exclusión de las mujeres del terreno público, quedando así relegada su actividad al 
espacio íntimo del hogar.  

A finales del siglo XIX la mujer empezó a estar presente en las principales 
instituciones artísticas del momento. Algunas academias abrieron sus puertas, 
permitiéndoles el acceso a una formación tradicional, hasta entonces reservada a los 
hombres. En la actualidad, la curiosidad del espectador hacia el proceso creativo y el 
protagonismo legítimo del artista ante su trabajo ha permitido un desarrollo artístico 
libre de distinciones de género, desarrollo que no siempre encuentra respaldo o paridad 
en los mercados del arte.  

Durante nuestra historia y, gracias a la acción directa del artista, las mujeres han 
“entrado” incesantemente dentro del “cuadro”1. Estas, a través de su representación, 
se han hecho visibles en espacios y lugares que han ocupado como propios. Niñas, 
esposas y madres de todas las clases sociales se han traducido por igual en línea, 
composición y gesto, aunque el papel dado a esa presencia ha ido variando a lo largo 
de la historia, atrapando, potenciando o sustituyendo lo representado. 

Pero a la mujer musa y a su imagen debemos añadir otra figura femenina que, a 
menudo, pasa desapercibida en la historia del arte y que no podemos dejar atrás, debido 
a su importancia: nos referimos a aquella que se presenta ante la obra de arte como 
creadora.  De hecho, en palabras de Pascual Molina, la escasa presencia en la historia 
del arte de mujeres creadoras, destaca aún más frente al abundante número de obras 
cuya temática se centra en la representación femenina2. Representaciones que, aunque 
suponen un testimonio artístico de gran valor, contribuyeron, a lo largo de las 
diferentes épocas, incluida la actual, a una enmarcación y acotación del ideario 
femenino y de su realidad. El presente capítulo pretende, por un lado, reseñar la 
construcción de este ideario femenino y, por el otro, presentar la figura de la mujer 
artista y creadora. 

6.2. La mujer diosa 

Si buscamos las primeras manifestaciones artísticas conocidas en la prehistoria, 
encontramos ya estatuillas femeninas. Este conjunto de “Venus” prehistóricas, 

                                                        
1 Que aquí entenderemos en su sentido amplio como cualquier soporte artístico. 
2 PASCUAL MOLINA, Jesús Félix. “Una aproximación a la imagen de la mujer en el arte español. 
Universidad de Valladolid [en línea] [ref. de 19-4-2016]. Disponible en Web: 
https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/2279125.pdf 
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caracterizadas por el abultamiento de senos, vientre y caderas (Figuras 1 y 2), refleja el 
culto a una mujer fértil que, según la creencia de la época, se relacionaba directamente 
con la productividad de la tierra, debido a que la “Diosa Madre” fecundaba por igual a 
campos y bestias. Otro ejemplo de trascendencia lo tenemos en la plástica egipcia, 
donde los retratos eran el soporte del alma para la eternidad. Recordemos que el arte 
permitía apropiarse de la realidad a través de la posesión de su imagen, poniendo de 
manifiesto una vertiente mágica que ha perdurado hasta la actualidad3.  

 

 
 

Figura 1. Venus de Willendorf. Figura 2. Venus de Lespugue. 

 

El hecho de que estas Venus paleolíticas se mostrasen desnudas, con atributos sexuales 
muy marcados y caras desdibujadas, refuerza la idea de que eran representaciones de la 
madre naturaleza o diosas de la fecundidad, dificultando la comprobación de que 
fueran ideales de belleza de la época. 

Se desconoce mucho del arte prehistórico, por lo que ha habido muchas suposiciones 
acerca de quiénes fueron los autores y el porqué de su pintura. Un nuevo estudio sobre 
la longitud relativa de los dedos en las huellas rupestres (hay cientos de huellas en las 
paredes de cuevas de todo el mundo, mezcladas con representaciones de animales) ha 
demostrado con pruebas fiables que los autores eran en su mayoría mujeres (un 75%). 
Esto no responde a la pregunta de si ellas también son las autoras del resto de las 
pinturas, aunque desmonta la teoría de que los artistas eran principalmente hombres4. 

                                                        
3 Arte paleolítico [en línea]. Historia del arte [ref. de 19-04-2106].  Disponible en Web: 
 http://wbiellycorrea.webnode.es/historia-del-arte/  
4 Los artistas prehistóricos podrían haber sido mujeres [en línea] National Geographic [ref. de 30-8-
2016]. Disponible en Web: http://nationalgeographic.es/noticias/ciencia/mundos-prehistoricos/los-
artistas-prehist-ricossido-mujeres  
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Con el sedentarismo y la defensa de la propiedad, llegaron nuevas concepciones 
políticas y religiosas que relegaron lo femenino a un segundo plano, potenciando 
valores masculinos que, finalmente, se impusieron al matriarcado. La mujer perdió la 
relevancia espiritual de épocas pasadas y se transformó en madre, esposa, hija o 
amante. Su imagen pasó de ser el centro de la mística a expresar fundamentalmente 
valores estéticos. La apariencia de la mujer no solo se sometió a un juicio de valor, sino 
que también se asoció a ciertas respuestas emocionales “deseables”, favoreciendo, de 
este modo, la aparición de los cánones de belleza.  

La mujer, desde entonces y a lo largo de toda la historia, ha estado ligada a las duras 
exigencias impuestas por las modas de cada época, imposiciones que han sido 
recogidas en las diferentes manifestaciones artísticas que hoy nos llegan como 
testimonio de su realidad. Si nos aventurarnos a decir que las mujeres (re)presentadas 
mostraban el “ideal de belleza” de su tiempo, la revisión de algunas de sus 
representaciones más destacables (siempre dentro del arte occidental), nos permite 
comprender la paulatina construcción de los diferentes cánones de belleza a los que se 
ha sometido la imagen de la mujer en nuestra cultura. Esto nos lleva a reflexionar 
acerca del papel social de la mujer en cada época y de la artificialidad de aquello que 
llamamos “belleza”. 

6.3. Belleza arquitectónica 

Un primer referente de esta “belleza definida” lo encontramos en la Época Clásica 
(Imperios Griego y Romano). En las diferentes obras encontradas se observa una 
belleza arquitectónica donde prima la serenidad y la armonía en las proporciones 
(Figuras 3 y 4). Las obras realizadas en este periodo cuentan con una figura alta, pero 
no en exceso, piernas largas con relación al busto, espaldas bien cuadradas, brazos 
alargados y, sobre una cadera abultada, un talle no demasiado ceñido. Este ideal servirá 
de referente y se traducirá en numerosas corrientes artísticas posteriores.  

La Afrodita de Cnido (Figura 3), escultura de mármol que se remonta al 360 a C. y que 
en la actualidad solo se conoce a partir de copias romanas, fue el primer desnudo 
femenino en el arte griego. Su desnudez fue un buscado elemento de seducción, 
acentuado, además, por el brillo de las superficies de mármol y las formas de un perfil 
sinuoso dibujado en “S”. La estatua despertó una gran expectación debido a su belleza 
y puso de moda la representación de Afrodita desnuda5. 

                                                        
5 Afrodita era la Diosa griega del amor, de la belleza y del deseo. En Roma, era una divinidad antigua 
que simbolizaba la fertilidad del suelo y de las huertas. Su nombre latino era de la familia Venutus. 
Sólo a partir del siglo II a C., Venus y Afrodita se confundieron, adoptando Venus el carácter de 
Afrodita. Afrodita/Venus [en línea]. 22-2-2012 [ref. de 19-4-2016] Disponible en Web>: 
http://mariamito.blogspot.com.es/2012/02/afroditavenus.html  
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Figura 3. Afrodita Cnidia. 
 

 

Figura 4. Afrodita de Melos, también 
conocida como Venus de Milo. 

En cuanto a la autoría de las obras, los registros iniciales de la época muestran el 
trabajo artístico, sin hacer hincapié en la individualidad del autor por lo que, aunque se 
tiene constancia de la presencia de la mujer en diferentes ámbitos culturales, tenemos 
que esperar hasta el siglo I d. C para que aparezca entre los primeros registros 
históricos de Europa de artistas individuales una serie de pintoras griegas.  

6.4. El cuerpo como pecado  

Durante el periodo conocido como Edad Media (S.V-S.XV), la iglesia estableció dos 
figuras femeninas fuertemente diferenciadas: la figura de Eva, creada a partir de la 
costilla de Adán, causante de la expulsión de ambos del paraíso; y la de María, que 
representaba la castidad y la abnegación como madre y esposa6.  

                                                        
6 MOLINA REGUILÓN, Ana. La mujer en la Edad media [en línea]. Sociedad medieval [ref. de 19-
4-2016] Disponible en Web: http://www.arteguias.com/mujeredadmedia.htm 
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Al entender el acto sexual como un deber cuyo único objetivo era el de la procreación, 
el ideal femenino debía reunir características como la castidad, la honradez y la 
prudencia. Ideales que se recogían en una iconografía que hacía marcadas referencias 
al castigo y al trabajo, a la obediencia o al estudio, según la categoría que ocupase la 
mujer dentro de una sociedad altamente estamentaria. La antítesis de dichos ideales 
también tuvo una señalada representación iconográfica en esta época en la figura de la 
bruja.  

Por este motivo, en la Edad Media se produce una fuerte reacción religiosa por parte de 
la iglesia católica contra el cuerpo desnudo. Las figuras sólo aparecen desnudas en la 
representación de los primeros momentos de la creación o como ejemplo del pecado 
(Figura 5). 

 
 

Figura 5. Las muy ricas horas del duque de Berry.  
Expulsión de Adán y Eva del Paraíso Terrenal (Detalle). 

 

  
 

Figura 6. Embarazo y parto en la Edad Media Figura 7. La mujer en la Edad Media 
 

En la iconografía de la época, las mujeres poseían pechos generosos y vientres 
abultados como símbolo de fertilidad. La figura redondeada denotaba, además, la 
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pertenencia a una clase social elevada, como también lo hacía la piel clara que no había 
oscurecido trabajando al sol. Algunos historiadores apuntan que las invasiones bárbaras 
impusieron el ideal de belleza nórdico de piel clara, cabellera rubia, larga y cuidada, 
rostro ovalado, nariz y boca pequeños y manos delicadas, como podemos ver en las 
Figuras 6 y 7. 

Socialmente, la mujer tenía dos modelos posibles: podía dedicarse a ser esposa y 
madre, bajo el amparo de un marido; o entrar en un convento y quedar bajo la tutela 
eclesiástica. Si sumamos la variable económica, obtenemos la triple diferenciación que 
encontramos en cuanto a la posición de las mujeres en aquella época: la mujer noble, la 
campesina y la monja.  

Las mujeres artistas de este periodo a menudo pertenecían a una aristocracia adinerada, 
situación que les permitía gozar de ciertos privilegios, siempre que tuvieran el apoyo 
del padre o marido, como es el caso de Christine de Pisan, a la que se considera la 
primera escritora profesional de la historia. También podían pertenecer al ámbito 
religioso, ya que un mayor acceso a la educación les permitía saber leer y escribir, 
incluso latín y griego. Hoy en día sabemos de mujeres que retaron a su tiempo y 
escribieron desde los conventos, como Hildegarda de Bingen o Gertrudis de Helfta7.  

6.5. En busca de la perfección 

En el Renacimiento se produce un significativo cambio de mentalidad que supone la 
vuelta de la antigüedad clásica como "nuevo" referente artístico. Debido a esto, se 
adopta un canon de belleza basado en la armonía y en la proporción de las formas, por 
lo que los desnudos vuelven a hacer acto de presencia en la iconografía. Pero, si bien 
en la Grecia clásica la belleza se considera un bien tan legítimo y revelable como la 
inteligencia, no fue así en la cultura occidental posterior, donde la belleza femenina 
tiene que presentarse en muchas ocasiones bajo la imagen de virgen o deidad (Figura 
9). Este es el motivo por el cual buena parte de los desnudos se rodean de significados 
religiosos o místicos. 

Las representaciones femeninas más características de esta época muestran figuras 
estilizadas de piel blanca y de contornos redondeados. El interés plástico se centraba en 
los pechos, firmes y torneados, y en el estómago, intentando trasmitir una imagen de 
energía, fuerza y salud. La frente se mostraba despejada junto con un rostro de cejas 
finas y ojos grandes y claros. El pelo, largo y espeso, se representaba suelto (Figuras 8 
y 9).  

                                                        
7 Mujeres silenciadas en la Edad media [en línea]. Disponible en Web: 
http://www.yorokobu.es/mujeres-en-la-edad-media/ 
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Figura 8. La Gioconda o Mona 
Lisa, de Leonardo da Vinci. Esta 
pequeña pintura sobre tabla se 
exhibe en el Museo del Louvre de 
París. 

 

Figura 9. El nacimiento de Venus, una de las obras cumbres 
del maestro italiano Sandro Botticelli.  

 

 

El arte Renacentista, en su afán por ofrecer la perfección corporal, gustaba de mostrar 
la desnudez de los cuerpos en muchas de sus obras. La delgadez y pequeñez en cuello, 
manos y pies, eran una señal de elegancia y delicadeza. Otras características femeninas 
fueron el cabello largo y rubio, así como la rojez en labios y mejillas de la Figura 9. El 
cuerpo humano se descubre definitivamente, dando lugar en una siguiente etapa a la 
ampulosidad del barroco. Las referencias a las artistas pertenecientes a esta época son 
más numerosas que en etapas anteriores, aunque no dejan de ser casos singulares. 
Muchas de ellas provenían de familias de tradición artística, aprendiendo el oficio en el 
taller familiar y haciéndose cargo del mismo debido, en numerosas ocasiones, no solo a 
su talento, sino también a necesidades económicas. El hecho de que muchas de ellas no 
tuvieran la posibilidad de estudiar anatomía o dibujar del natural, pues era considerado 
inaceptable para una señora el ver cuerpos desnudos, se tradujo, en muchos casos, en 
una renovación del estilo. Sofonisba Anguissola, Lavinia Fontana, Fede Galizia, 
Levina Teerlinc o Caterina van Hemessen son algunos de los nombres de mujeres 
pintoras que destacaron en esta época.  

6.6. Belleza teatral 

El barroco como estilo artístico se caracterizó por ser recargado, desmesurado e 
irracional. Los barrocos heredan, por un lado, el ideal femenino del Renacimiento, 
pero, por el otro, lo complican y lo teatralizan. Si el Carpe diem renacentista invitaba a 
gozar del presente, en el Barroco recuperarán el Comtemptus mundi (desprecio del 
mundo) medieval. Se puede clasificar a esta etapa como la época de la apariencia y la 
coquetería, de la pomposidad y del ideal de belleza artificial. En cuanto a las 
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representaciones plásticas femeninas, se apunta hacia una belleza vaporosa, exuberante 
y jovial, con formas redondeadas, mostrando mujeres carnosas con caderas anchas y 
cinturas estrechas, preferiblemente de cabello rubio y piel blanca. 

Un ejemplo lo tenemos en el cuadro de Las tres Gracias, de Peter Paul Rubens, (Figura 
10), donde Rubens revoluciona el tema mitológico, dando rienda suelta a su devoción 
por las formas femeninas ampulosas. Su obra, marcada por las formas gruesas y 
ondulantes, posee una gran riqueza de color y se centra en la sensualidad y el 
movimiento8.   

El barroco produjo artistas sumamente variados aunque inscritos siempre dentro de una 
tónica de intensa expresividad y plasticidad. Podemos incluir dentro de este apartado el 
estilo definido como arte rococó (S. XVIII). El ejemplo esta vez lo encontramos entre 
las damas de la corte francesa. Su canon de belleza era igualmente diseñado por la ropa 
y el maquillaje. Mientras que los trajes monumento, empleados como pedestales para 
el busto, encorsetaban la figura, los peinados exagerados y altísimos disponían el rostro 
en el centro de la composición.  

 

Figura 10. Las tres Gracias, de Peter Paul 
Rubens, máximo representante del barroco. 
Su estilo se basa en la exaltación del color, el 
movimiento y la forma gruesa, sintetizando 
en una sola la Escuela Italiana y Flamenca.  

Figura 11. Peinado mujer. Se utilizan postizos 
de pelo para darles mayor volumen y altura. 
Son característicos los peinados con 
abundantes rizos y con flequillo también 
rizado.  

 

                                                        
8 Grandes Iconos Universales XVI: Las tres Gracias, Pedro Pablo Rubens, 1630-1635 [en línea]. 
Mundo de Babel, 18-09-2013 [ref. de 19-4-2016] Disponible en Web: http://pedro-
mundodebabel.blogspot.com.es/2013/09/grandes-iconos-universales-xvi-las-tres.html  
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Dentro de esta época destacan grandes pintoras como Artemisia Gentileschi, 
considerada como una de las primeras pintoras barrocas, de las más completas de su 
generación, que supo abrirse camino con su arte ocupando finalmente su lugar entre los 
grandes artistas del periodo. Para una mujer a comienzos del siglo XVII, ser pintora 
como Artemisia era una elección inusual y difícil, pero no excepcional, ya que antes de 
ella, a finales del XVI y comienzos del XVII, otras pintoras tuvieron carreras exitosas. 
Recordemos, por ejemplo, los casos de Louise Moillón, Judith Leyster o Rosalba 
Giovanna Carriera.  

6.7. De vuelta a la sobriedad  

El Arte Neoclásico surgió a partir de la segunda mitad del siglo XVIII y se extendió 
hasta la primera del XIX como un movimiento estético que reflejaba los principios 
intelectuales de la Ilustración, que sostenía que la razón humana podía combatir la 
ignorancia, la superstición y la tiranía para construir un mundo mejor9. Consistió en 
una reacción academicista y antirrococó que propugnó un retorno a las formas plásticas 
tanto de la Antigüedad grecorromana como del Renacimiento. 

Se decantó por una expresión serena y sosegada, frente al realismo y expresionismo de 
la escultura barroca. Rechazó los efectos pictóricos, la teatralidad y el movimiento 
desbordado del Barroco. Se evitaron los fuertes contrastes de claroscuro y se dotaron a 
las representaciones de un modelado suave y de un acabado pulido y homogéneo, 
interesando más la belleza puramente formal que la fuerza espiritual de la obra, 
cayendo muchas veces en cierta frialdad estética10 (Figuras 12 y 13). El neoclasicismo 
reflejaba el racionalismo dominante en una época de grandes transformaciones, 
caracterizándose por una por una inquebrantable fe en la razón y en el orden social 
como bases para un progreso continuo. 

                                                        
9 La ilustración había declarado su intención de disipar las tinieblas de la humanidad mediante las 
luces de la razón. Por este motivo, el siglo XVIII es conocido como el Siglo de las Luces. 

10 PARRA, Gema. Neoclasicismo [en línea]. 31-10-2008 [ref. de 19-4-2016]. Disponible en Web: 
http://evolucionfigurafemenina.blogspot.com.es/2007/10/el-arte-neoclsico-surgi-en-el-siglo-xix.html  
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Figura 12. La fuente, 
de Jean Auguste 
Dominique Ingres. 

 

Figura 13. Estatua yaciente de Paulina Bonaparte, de Antonio 
Cánovas. Galería Borguese, Roma. 

 

Las figuras aquí están dotadas de una secreta languidez. Personifican a Venus y 
encarnan el canon del clasicismo de belleza etérea y frágil. El arte neoclásico presenta 
a las mujeres como ninfas y se entusiasma por las formas esculturales y la depilación 
extrema, incluido el vello púbico. Destacan de este periodo la figura de Angelica 
Kauffman cuya obra, a pesar de haber tenido un importante éxito en vida,  cayó en el 
olvido tras su desaparición;  y la de la pintora Elisabeth Louise Vigée-Le Brun, 
considerada la artista femenina más importante del siglo XVIII, dejando tras de sí 660 
retratos y 200 paisajes.  

6.8. El siglo XIX: La nueva mujer. Del romanticismo al realismo 

En el convulso Siglo XVIII, a los cambios producidos en los estamentos sociales se 
une un cambio en la concepción de la belleza, conviviendo el gusto barroco en la alta 
sociedad con el gusto neoclásico de la emergente burguesía. No obstante, este siglo 
supone el paso a una libertad de interacción del espectador con la obra, ya que lo bello 
es todo aquello que agrada. Durante el siglo XIX, este nuevo concepto de belleza tiene 
su máximo grado de expresión en el Romanticismo, que supuso un auténtico culto a la 
irracionalidad, al sueño y al sentimiento. A pesar de esto, podemos ver 
correspondencias plásticas con las etapas anteriores.  
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Figura 14. La señora de Vargas 
Machuca, de Vicente López (Museo 
Romántico, Madrid). Especializado en 
el retrato de soberanos, aristócratas y 
militares, López se caracterizó por la 
minuciosidad obsesiva en los detalles.

 
Figura 15. Joven huérfana en el cementerio, 
de Eugène Delacroix, máximo represen-
tante del romanticismo. 
 

 

 

El Neoclasicismo y Romanticismo pusieron de moda las damas lánguidas. Una piel 
nacarada era el inequívoco indicador de un nivel socio-económico alto11, como 
podemos diferenciar en las Figuras 14 y 15. En las representaciones de este estilo, 
vemos figuras pequeñas y esbeltas, artificialmente adornadas e infantiles, de pechos 
poco desarrollados y talle de avispa, con cabezas pequeñas y desmayadas sobre 
hombros caídos. 

                                                        
11 De esta época proviene la expresión “sangre azul”. No es que la sangre de los aristócratas hubiese 
perdido su hemoglobina, sino que la pálida y traslúcida piel permitía ver las venas y su color azul 
característico. 
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Figura 16. Ophelia, de Sir. Josh Everett Millais, conservado en la Tate Gallery. El ideal en la 
cultura de este periodo estaba constituido por mujeres “cadavéricas, en trance, dormidas, 
como embalsamadas en vida”12. 
 

Debemos hacer también mención al estilo victoriano, estilo de arquitectura, moda, 
literatura, artes decorativas y visuales que se impuso durante el reinado de la reina 
Victoria I de Inglaterra desde mediados del siglo XIX. Uno de los iconos femeninos de 
la época victoriana lo encontramos en la lánguida Ophelia (Figura 16), que nos muestra 
todos los atributos que se deseaban en una mujer. No obstante,  no fue en la pintura 
sino en el ballet donde la sociedad encontró ese referente de candidez, fragilidad y 
ligereza. El modelo de mujer ideal sería cualquier mujer con un corsé bien apretado, ya 
que el corpiño ajustado conferiría fragilidad y delgadez, la enagua de muselina, la 
ligereza de la brisa y el blanco, pureza y candor13. Durante la época victoriana, los 
corsés llegaron a su máximo apogeo para empequeñecer cinturas, ensanchar caderas y 
mostrar prominentes bustos. Estos apretados elementos dejaban sin aliento a muchas 
mujeres, provocando desmayos o incluso la muerte por la deformación del tórax. La 
piel era una obsesión dentro de la belleza victoriana, debía ser brillante, sin ningún tipo 
de imperfección y lo más blanca posible. El cabello era la otra. El tono de pelo más 
deseado era el rubio, que se conseguía con peróxido de hidrógeno.  

                                                        
12 AUERBACH, Nina. Woman and the Demon: the Life of a Victorian Myth, obtenido de LLUIS, 
NURIA. 10 cosas sorprendentes que no conocías de la belleza victoriana [en línea]. El País 20-8-2014 
[ref. de 19-4-2016]. Disponible en Web: http://smoda.elpais.com/belleza/10-cosas-sorprendentes-que-
no-conocias-de-la-belleza-victoriana/ 
13 PEÑA GONZALEZ Pablo. Teoría e historia del traje [en línea]. [ref. de 19-4-2016] Disponible en 
Web: http://pablopenagonzalez.blogspot.com.es/2011/01/la-bailarina-idel-femenino-romantico.html 



Educación multidisciplinar para la igualdad de género 

 

 

90

Teniendo en cuenta que las mujeres decimonónicas apenas si realizaban ejercicio, no 
era tanto la delgadez, sino la languidez y la debilidad lo que se buscaba14; por ello en 
las representaciones de la época no es extraño encontrar bellezas de cierto volumen. La 
figura de Lily Langtry (Figura 17) representa a la perfección el ideal de belleza de la 
época.  

Uno de los cambios estéticos más importantes que introdujo el siglo XIX con la 
revolución industrial se debió al descubrimiento de la fotografía en 1826. Nace, de este 
modo, un sustituto barato de la pintura (Figura 18). A finales de este siglo, como 
respuesta a la aparición de la fotografía, que permitía ver la realidad libremente, sin 
tapujos y de una forma rápida y espontánea, surge el realismo como corriente artística. 
Durante este, la imagen de la mujer se muestra libre y sensual, insinuando su cuerpo 
con adornos elegantes y funcionales, aunque eso sí, a través de figuras femeninas 
estilizadas, bellas y jóvenes.  

A finales del siglo XIX la mujer empezó a estar presente en las principales 
instituciones artísticas del momento. Algunas academias abrieron sus puertas, 
permitiéndoles el acceso a la formación tradicional, hasta entonces reservada a los 
hombres. Sus cuadros empezaron a exponerse junto a los de los grandes maestros de la 
época. Su obra reclamó la atención de artistas y críticos, quienes la introdujeron en los 
círculos intelectuales del momento. Con ello, el número de mujeres artistas 
profesionales creció de año en año. Especialmente en Inglaterra, durante el periodo 
victoriano, desarrollaron una actividad sin precedentes, cultivando la pintura de género 
o costumbrista. En otros lugares, las pintoras fueron destacando en géneros antes 
vedados, como la pintura de animales o de batalla. También en la literatura la figura de 
la escritora se hizo más presente. Mencionamos a la pintora de animales Marie Rosalie 
Bonheur, o las impresionistas Berthe Morisot y Mary Stevenson Cassatt que, a pesar de 
ser relegadas por su condición femenina y por sus temáticas costumbristas, nos dejaron 
obras de gran calidad. Ellas, junto con la escultora francesa Camile Claude, son 
algunos de los nombres que destacaron en esta época.  

                                                        
14 PENA GONZALEZ, Pablo. El traje en el romanticismo y su proyección en España. 1828-1868. 
Ministerio de Cultura, 2008 ISBN 9788481813494 
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Figuras 17. Retrato pictórico de Lillie 
Langtry, icono de la época.  
 

Figura 18. Retrato fotográfico. La figura debía ser 
alta y corpulenta, con un trasero grande, pecho de 
matrona, brazos carnosos y talle de avispa. 

A finales del siglo XIX la mujer empezó a estar presente en las principales 
instituciones artísticas del momento. Algunas academias abrieron sus puertas, 
permitiéndoles el acceso a la formación tradicional, hasta entonces reservada a los 
hombres. Sus cuadros empezaron a exponerse junto a los de los grandes maestros de la 
época. Su obra reclamó la atención de artistas y críticos, quienes la introdujeron en los 
círculos intelectuales del momento. Con ello, el número de mujeres artistas 
profesionales creció de año en año. Especialmente en Inglaterra, durante el periodo 
victoriano, desarrollaron una actividad sin precedentes, cultivando la pintura de género 
o costumbrista. En otros lugares, las pintoras fueron destacando en géneros antes 
vedados, como la pintura de animales o de batalla. También en la literatura la figura de 
la escritora se hizo más presente. Mencionamos a la pintora de animales Marie Rosalie 
Bonheur, o las impresionistas Berthe Morisot y Mary Stevenson Cassatt que, a pesar de 
ser relegadas por su condición femenina y por sus temáticas costumbristas, nos dejaron 
obras de gran calidad. Ellas, junto con la escultora francesa Camile Claude, son 
algunos de los nombres que destacaron en esta época.  

6.9. Un siglo de vértigo: el siglo XX 

A finales del siglo XIX y, a lo largo de todo el siglo XX, se suceden sin descanso 
numerosos movimientos artísticos con sus correspondientes cánones de belleza. La 
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belleza colorista y exuberante del Art Nouveau15 fue sustituida por una belleza 
funcional del Art Déco, influida, a su vez, por las diferentes vanguardias que se 
enfrentaron a todos los cánones de belleza conocidos.  

A principios del siglo XX, la situación de la mujer artista comenzó a consolidarse. La 
producción femenina se diversificó y se hizo presente en los distintos movimientos y 
tendencias artísticas desarrolladas en el momento. Durante la primera mitad del siglo 
XX, las mujeres se aproximaron con entusiasmo al mundo de las vanguardias artísticas. 
Aparentemente, las limitaciones que había sufrido a lo largo de toda la historia se 
habían superado, pues ya era posible el libre acceso a las escuelas de pintura, la 
participación en exposiciones y concursos o la copia de desnudos del natural. Surgen 
grandes artistas como la surrealista naíf Frida Kahlo, la retratista del Art Decó Tamara 
de Lempicka, la pintora surrealista Leonora Carrington o la pintora expresionista Helen 
Frankenthaler.  

A pesar de esto, los cánones de belleza femeninos vienen determinados por los medios 
de comunicación de masas que atienden al mercado abierto al gran público de la 
revolución industrial. Los referentes de belleza se encuentran principalmente en el 
cartel publicitario, la fotografía, el cine y la televisión. Además de la Revolución 
Industrial, las dos guerras mundiales fueron también determinantes en la orientación 
del nuevo imaginario de la mujer del siglo XX, al cambiar su realidad social16. La 
necesidad de trabajar fuera de casa modificó, por ejemplo, el vestuario femenino: no se 
podía ir a la fábrica con corsé y vestido largo, por lo que los pantalones entraron en el 
vestuario para quedarse. Una de las características que mejor nos muestra la 
complejidad de la moda de este siglo, es la continua renovación de sus referentes 
estéticos, que cambiaron a cada década.   

                                                        
15 En España se denominó Modernismo. 
16 Los roles de las mujeres en la Segunda Gran Guerra fueron aún más amplios que en la Primera. La 
urgencia absoluta de la movilización de toda la población hizo inevitable la expansión del papel de 
una mujer que trabajaba proporcionando apoyo logístico para los soldados, entrando así en áreas 
profesionales de trabajo que antes eran del dominio exclusivo de los hombres. Papel de la mujer en la 
Segunda Guerra Mundial [en línea] [ref. de 7-9-2016] Disponible en Web: 
https://es.wikipedia.org/wiki/Papel_de_la_mujer_en_la_Segunda_Guerra_Mundial  
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Figura 19. Mujer “S”. El peinado exagerado y la 
falda ajustada a la figura. 
 

Figura 20. Theda Bara: la primera femme 
fatale. Otros ejemplos de iconos de belleza 
fueron Isadora Duncan y Mata Hari. 
 

 

 

 

  

Figura 21. Louise Brooks 
 

Figura 22. Clara Bow Brooks. Iconos de 
esta época y arquetipos de 'flappers', 
jóvenes transgresoras a las que no les 
interesaba moldear su figura con el corsé, 
ni tenían problemas con mostrar los 
tobillos y rodillas. Escuchaban jazz, 
bailaban, bebían alcohol, fumaban y 
usaban mucho maquillaje. Otra de las 
mujeres que destacó en esa década y 
también en las siguientes fue la gran 
diseñadora Coco Chanel.
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Del modelo de mujer en “S” de la “Belle Epoque”17, marcado por la silueta del corsé, o 
del de la mujer fatal, como personificación de la seducción - ambas de inicio de siglo 
(Figuras 19 y 20)- se pasó, tras la guerra y con la llegada de los felices años 20, a un 
nuevo sentido de la belleza femenina cercano a la figura del muchacho como resultado 
de una actitud rebelde y transgresora de algunas mujeres. Llega una mujer de cabello 
corto y con silueta plana, en la que se ocultan los pechos y la cintura, como si fuera una 
eterna adolescente. Se aprecian las mujeres delgadas, con cara de niña: redonda y 
suave, con nariz respingona, ojos de plato y boca de piñón. Incluso se pone de moda el 
bronceado, ahora como signo de buena salud (Figuras 21 y 22).   

 
  

Figura 23. Marlene Dietrich. Figura 24. Rita Hayworth. 
 

El 'crack' del 29 y el inicio y final de la Segunda Guerra Mundial marcaron las décadas 
de los años 30 y 40, propiciando una vuelta hacia lo femenino y lo sensual, donde la 
figura de la mujer se potenciaría con prendas ceñidas y marcados escotes. En los años 
30, grandes estrellas de Hollywood, como Jean Harlow y Mae West o Greta Garbo, se 
convirtieron en el culmen de la moda. Así como la 'femme fatale' Marlene Dietrich 
(Figura 23), que llevó el pelo rubio platino, la tez pálida, las cejas esculpidas y los 
labios siempre rojos. Las revistas de los años 40 se llenaron de chicas con cabello 
ondulado, cintura estrecha e imponentes caderas y busto, consolidándose el reinado de 
las 'pin-ups'18, iniciado al final de la década anterior. El gran icono de la época fue Rita 

                                                        
17 ERAUSQUIN, Noelia A. Así han cambiado los cánones de belleza en el último siglo [en línea]. 
Elcomercio.es 13-2-14 [ref. de 19-4-2016]. Disponible en Web: 
http://www.elcomercio.es/moda/gente/estilo-belleza-cambio-201402131809.html 
18 Un pin-up es una fotografía u otro tipo de ilustración de una chica bonita en actitud sugerente, 
saludando o mirando a la cámara fotográfica, que suele figurar en las portadas de revistas, cómics o 
calendarios. 
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Hayworth (Figura 24), aunque otras estrellas como Ava Gardner también empezaron a 
despuntar, iniciándose el momento dorado de Hollywood y de sus divas. 

Tras la posguerra, el gran ideal de la década de los 50 fue la mujer rotunda y con 
curvas, de busto explosivo, caderas voluminosas, piernas largas y cara redondeada, de 
aspecto sano. Marilyn Monroe se convirtió en la inspiración de millones de jóvenes, al 
igual que otros iconos femeninos como Elisabeth Taylor, o Betty Page (Figura 24), que 
tuvo una enorme aceptación entre los hombres con sus fotos fetiche y “pin-up”.  

 

 

Figura 24. “Pin-up” de Bettie Page. 

 

Figura 25. Twiggy, Icono de la moda de los 60. 

En los años 60, en cambio, se produce una revolución estética que va de la mano de las 
reivindicaciones juveniles y del feminismo, dando lugar a una dualidad que no se había 
producido hasta entonces. Por un lado, el ideal para la mujer vuelve, en cierto modo, a 
la imagen de los años 20. Las chicas quieren un cuerpo delgado y suave, imponiéndose 
las piernas largas, el pelo corto y los ojos con pestañas postizas y delineador. Mary 
Quant trae la minifalda y llegan como prototipo femenino modelos como Twiggy 
(Figura 25) o actrices como Audrey Hepburn. Pero, por el otro, mujeres con curvas 
como Sofía Loren, Ursula Andress o Raquel Welch se convierten en mitos eróticos 
para los hombres de la década. 

La revolución social y sexual que se inició en los años 60 continuó en los 70, una 
década marcada por el culto al cuerpo19. Las mujeres se desmelenan o cardan el pelo, 

                                                        
19 El “relajamiento de la moral” tras la I Guerra Mundial permite la exposición de partes del cuerpo 
antes no permitidas, esto asociado a la difusión de las prácticas higiénicas y deportivas y a la osadía 
de las ropas y tejidos que pasan a evidenciar la silueta. Ello  se traduce durante el siglo XX en una 
victoria del cuerpo delgado sobre el obeso. En los años ochenta, la corporeidad se nota como nunca 
antes, las prácticas físicas pasan a ser más regulares y cotidianas, se abren gimnasios por todos los 
centros urbanos y nace la llamada "Generación Salud", representativa de una postura saludable frente 
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dejando a un lado el sujetador. Se impone el bronceado, se dibujan cejas y se resaltan 
los ojos con sombras coloridas. En la moda reinan el 'hippie', el 'folk' y los vaqueros de 
campana. Aparece la moda 'funk' y las tribus urbanas como los 'punks' o los 'rockers'. 
Farrah Fawcett (Figura 26) es considerada una de las mujeres más bellas de la década.  

 

 

Figura 26. Farrah Fawcett Figura 27. Madonna. 

 

En los años 80, llega la época de los excesos y la excentricidad, de cabellos rubios 
leoninos, con moldeador y cardados. De la música disco, del 'punk', de las hombreras, 
tacones altos y cinturas finas. Varias estéticas se unen y se contraponen. Madonna 
(Figura 27) se convierte en un icono imitado por millones de jóvenes en todo el mundo. 
Las mujeres continúan con la tendencia a adelgazar cada vez más y se inicia el 'boom' 
de las operaciones de aumento de pecho.  

Los años 90 suponen el inicio de la era de las supermodelos. Dentro del amplio listado 
encontramos, entre otras, mujeres como Cindy Crawford, Claudia Schiffer, Elle 
McPherson o Naomi Campbell. Se imponen mujeres atléticas con cuerpos cada vez 
más delgados. La gran diversidad de tendencias existentes en las artes plásticas durante 
la segunda mitad del siglo XX, sumada a los nuevos medios de comunicación de 
masas, amplía la concepción de las artes y hace muy complejo su análisis. Como 
norma general, cabe apuntar que las principales escuelas artísticas se desarrollan en los 

                                                                                                                                             
a la vida. De Castro, A. L. Culto al cuerpo, modernidad y medios de comunicación [en línea]) 
Educación Física y Deportes. Año 3, Nº 9. Buenos Aires. Marzo 1998  [07-09-2016]. Disponible en 
web: http://www.efdeportes.com/efd9/anae.   
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Estados Unidos, lugar en el que muchos artistas buscaron refugio, debido a las diversas 
guerras del periodo. En cuanto a la figura de la mujer, conviene señalar que solo a 
partir de los años sesenta, con la consolidación del movimiento feminista y la lucha por 
los derechos de la mujer (Figura 28), empiezan a salir de la sombra mujeres artistas de 
todos los tiempos, algunas de las cuales gozaron de gran éxito en su época, gracias a la 
difusión de sus obras y al reconocimiento de su autoría en trabajos muchas veces 
atribuidos erróneamente a padres, familiares o a maestros. Por otra parte, surgen 
también grandes artistas como las escultoras Eva Hesse20, Lee Bontecou, Louise 
Bourgeois o Yayoi Kusama, que trabajan con una nueva concepción del espacio y la 
realidad, incorporando a su obra una abstracción y movimiento muy alejados de la 
escultura tradicional.  

 
 
Figura 28. “¿Tienen que estar desnudas las mujeres para entrar en el Metropolitan Museum? 
Menos del 5% de los artistas de la Sección de Arte Moderno son mujeres, pero el 85% de los 
desnudos son femeninos”. Campaña realizada en New York por el grupo de activistas Guerrilla 
Girls (1989). 

6.10. Valoraciones desde la actualidad 

Con el inicio del tercer milenio, la belleza se convierte en sinónimo de juventud y 
delgadez extrema, bien en un cuerpo esquelético ausente de curvas, o bien en un cuerpo 
con atributos sexuales exagerados, cincelados a golpe de bisturí. La capacidad que la 
ciencia y los nuevos avances técnicos proporcionan a la hora de alterar nuestra imagen 
ha generado un peligroso culto patológico al cuerpo, caracterizando así el inicio de este 
siglo.   

Este hecho no podría comprenderse sin aceptar la influencia que en los últimos 30 años 
han ejercido los medios de comunicación en el imaginario colectivo de la sociedad, al 
                                                        
20 Para más información, véase: 
 http://www.mujeresenlahistoria.com/2011/06/impresionismo-femenino-mary-cassatt.html  
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señalar como exitosa y feliz a la persona esbelta y atractiva. Exaltando continuamente 
un culto al sexo, a la juventud y a la delgadez, bombardeando sin descanso a la 
sociedad con imágenes “falseadas” que poco o nada tiene que ver con el cuerpo real, 
pero que se presentan como referentes a seguir. Las necesidades de incentivar el 
mercado obligan además a incorporar en los medios a una mujer anónima y deseable 
como otro bien de consumo. Estas “mujeres objeto” no sólo refuerzan el ideario 
colectivo, sino que también sirven como reclamo para la venta de otros productos con 
los que se equipara, presentándose como elemento de disfrute, gozo y servicio 
presumiblemente del género masculino (Figuras 29-31). 

Si hablamos de la figura de la mujer artista, debemos de puntualizar que, aunque hoy 
en día la curiosidad del espectador hacia el proceso creativo y el protagonismo legítimo 
del artista ante su trabajo han permitido un desarrollo artístico libre de distinciones de 
género, este no siempre ha encontrado respaldo o paridad en los mercados del arte.  

Actualmente, se han superado algunas de las dificultades que sufrieron las mujeres para 
desarrollarse como artistas, las cuales se han ido repitiendo a lo largo de las diferentes 
épocas, como los problemas para el acceso a la formación específica, la falta de 
autonomía personal y el estatus permanente de inferioridad por su condición biológica, 
que favorecieron su exclusión del terreno de lo público atrayendo toda actividad 
femenina al espacio íntimo del hogar.  
 
A día de hoy, la mujer occidental puede ser económicamente independiente y 
reconocida por sus logros profesionales. No depende del permiso del padre o marido 
para poder dedicarse al arte y cuenta, además, con el apoyo legislativo que le permite la 
presencia y participación en todo tipo de certámenes y el derecho a una formación 
específica. Como apunte, cabe señalar que las academias rara vez admitieron a mujeres 
hasta el siglo XIX, y no fue hasta el siglo XX cuando tuvo acceso al dibujo del 
desnudo del natural. En consecuencia, esta falta de conocimientos formales de la 
anatomía masculina privó a las mujeres de los encargos más prestigiosos. 
 
Tampoco es de extrañar ver hoy a mujeres en puestos de responsabilidad anteriormente 
vetados, y no se concibe que un artista no pueda firmar su obra. Aunque en nuestra 
historia reciente se ha dado el caso de mujeres artistas que masculinizan su nombre 
para poder entrar más fácilmente en los circuitos artísticos o por miedo a que no se 
tomen su trabajo en serio o piensen que es de menor calidad. 
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Figuras 29, 30 y 31. Ejemplos de publicidad sexista en la actualidad. 

 

Esta postura no es de extrañar si somos conscientes de que, en la actualidad, el grueso 
de las obras estudiadas en la historia del arte occidental está mayoritariamente atribuido 
a artistas masculinos. Llama la atención en este punto la ausencia de mujeres artistas en 
los museos o en las enciclopedias de arte clásico, hecho que podría hacer cuestionar su 
existencia y dar la impresión de que el rol de las mujeres en el arte se ha limitado al de 
musas y modelos. Lo cierto es que las mujeres han tenido una presencia activa y 
constante como artesanas y artistas a lo largo de toda la historia. Ha habido grandes 
artistas femeninas, muchas de ellas reconocidas como tales en su tiempo pero no 
valoradas por la posteridad. Su desaparición masiva de los registros y fuentes de la 
época no está, por tanto, justificada. Actualmente, con las nuevas tecnologías y el 
acceso libre a la información, se está intentando recuperar su legado. 

La circunstancia de que muchas pinturas realizadas por mujeres fueran inicialmente 
atribuidas a varones indica ya de antemano que no hay diferencias objetivas entre el 
arte realizado por ambos sexos más allá de las originadas por la propia sociedad de 



Educación multidisciplinar para la igualdad de género 

 

 

100 

cada época. Lo que sí que podemos apuntar es que parece que, si el “cuadro” ha sido el 
lugar por excelencia de la mujer, este ha actuado muchas veces como sustituto de la 
misma.  
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